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Puntos de s u s c r i p c i ó n . 

E n la Adminis t ración é imprenta de este periódico. 
Se puhlicin anuncios y reclamos á precios convencionales 

D. PABLO J A R T Í N E Z PARDO 
Mucho tememos, a l ofrecer á nuestros 

abonados el re t ra to de este d i s t ingu ido 
hombre p ú b l i c o , ofender su sincera mo­
destia, porque el Sr. M a r t í n e z Pardo, des­
conociendo su valor, es el hombre m á s 
modesto que conocemos. 

Trabajador infa t igable , a c t i v í s i m o 
como pocos; servicial como ninguno; 
amante de sus hijos hasta el sacrificio, 
él sólo se preocupa del bienestar de és tos 
y de ser ú t i l á s u s numerosos amigos que 
son tantos como personas h a n tenido l a 
suerte de cruzar con él su palabra; y si 
para todos es servic ia l y ac t ivo por ser­
v i r á los de l a p rov inc i a de Teruel , á 
quien él con orgu l lo l l a m a su t i e r ra que­
r ida , l lega á lo imposible . 

Todos sabemos que en anter ior etapa 
del par t ido conservador r e p r e s e n t ó d ig­
namente el d i s t r i to de A l b a r r a c í n en 
donde cuenta tantos y tantos amigos, 
que al presentarse nuevamente en l a 
p r ó x i m a contienda electoral su t r i un fo 
s e r á de los m á s fáci les no sólo de la pro­
v i n c i a sino t a m b i é n de E s p a ñ a entera, 
porque á Pardo, como fami l i a rmen te le 
l lamamos todos, no hay quien le haga la 
guer ra conoc iéndoJo . 

E n l a v ida p o l í t i c a , a d e m á s de aque­
l l a r e p r e s e n t a c i ó n , le hemos visto desem­
p e ñ a r los cargos de secretario de la Fis­
c a l í a del T r i b u n a l Supremo y del Min i s ­
t ro de Fomento, ocupando aquellos car­
gos el profundo hombre p ú b l i c o Sr. Isa-
sa, que, conociendo lo mucho que vale el 
Sr. M a r t í n e z Pardo, le tiene siempre co­
mo el hombre de su confianza. 

D i s t i n g u i d í s i m o jur i sconsul to , orador 
de lenguaje fluido y castizo, ha sobresa­
l ido en donde es m u y dif íci l sobresa­
l i r , en el foro m a d r i l e ñ o donde tantas y 
tantas eminencias existen; y entre ellos 
ocupa lugar t a n preferente, que e s t á cla­

sificado entre los que pagan l a p r imera 
cuota en el Colegio de Abogados de M a ­
d r i d . 

Esta és á grandes rasgos, l a figura 
s i m p á t i c a de D . Pablo M a r t í n e z Pardo; 
esta es la figura del pa t r i c io de v i d a 
ejemplar y admirable , figura que á todo 
h i jo de esta o lv idada t i e r ra nos es m á s 
s i m p á t i c a , porque sabemos que si estu­
v i é r a m o s en los tiempos legendarios, el 
mote de su escudo se r í a este: 

TODO POR MIS HIJOS, TODO POR MI QUE­
RIDO TERUEL. 

D U P L I C A 

Las Circunstancias en su n ú m e r o 4 y 
bajo el t í t u l o de Los Neo conservadores, 
quiso hacer así como u n boceto de no sa­
bemos q u é personalidad p o l í t i c a que d i ­
j o era de esta provinc ia , sin que en todo 
su a r t í c u l o nombrase á l a persona que 
q u e r í a bosquejar. Nosotros, que hemos' 
procurado cargarnos de prudencia para 
que en n i n g ú n t iempo pueda c u l p á r s e ­
nos que descendamos a l terreno de las 
personalidades, terreno que condenaba 
el colega en su n ú m e r o programa, hu ­
b i é r a m o s pasado en silencio aquel ata­
que que nos t r a í a á ese odiado terreno; 
pero nuestra prudencia lejos de ser apre­
ciada en su j u s to va lor por los redacto­
res del colega, era tachada, as í como co­
b a r d í a por nuestra parte, como si no de­
no ta ra m á s , m u c h í s i m o m á s valor , man­
tenerse en el terreno de l a prudencia, que 
dejarse arrebatar por los impulsos cíe l a 
p a s i ó n . 

Po r esto, pues, hemos de abandonar 
aquellos p ropós i t o s nuestros, que no pro­
dujeron, por desgracia, el resultado por 
nosotros apetido; pero armados siempre 
de prudencia, nos proponemos seguir, si , 
a l colega al terreno que quiera l levarnos, 
m á s sin traspasar el l í m i t e que él quiera 
marcarnos. 

Es ta fué l a causa porque a l a r t í c u l o 
Los neoconservadores, contestamos en l a 
misma forma y en muchos de sus p á r r a ­
fos con sus mismos conceptos, en el nues­
t ro que i n t i t u l á b a m o s Los ex-conservado­
res, y dada esta e x p l i c a c i ó n no a l colega, 
que no l a necesita n i l a pide,sino á q u i e n 
nos dispensa el honor de leernos, vamos 
á contestar ó, Las Circunstancias, siguien­
do el p rog rama que nos hemos t razado. 

L A OPINIÓN no d e s m i n t i ó ó e x p l i c ó 
los hechos consignados por Las Circuns­
tancias en su n ú m e r o 4, porque si con 
aquellas palabras, se propuso bosquejar 
á a l g ú n amigo nuestro, su a r t í c u l o e s t á 
t a n plagado de inexacti tudes, que s e r í a 

preciso desmentir una por una, todas las 
afirmaciones del colega. Se conoce que 
el autor de aquel desdichado escrito e s t á 
poco enterado de l a h i s to r i a de nuestros 
po l í t i cos , cuando en tan tos y tantos 
errores incurre ; errores que nos h i c i e ron 
dudar ó de l a buena fé de Las Circuns­
tancias, ó de que a q u é l á quien bosqueja­
ba fuese u n querido amigo nuestro. 

No fué, pues, asent imiento á sus gra­
tui tas afirmaciones el silencio que guar­
damos y que seguimos guardando hoy 
respecto á este asunto. Nos proponemos, 
en d í a no m u y lejano h a c e r l a b i o g r a f í a 
del personaje que parece ser el a ludido 
por el colega,y entonces p o d r á ver el au­
tor de aquel a r t í c u l o los errores d é que 
e s t á plagado; y entonces p o d r á con t ra ­
decirnos, así mismo, si nosotros i n c u r r i ­
mos en errores de hecho a l b iograf iar a l 
personaje en c u e s t i ó n , puesto que respec­
to á los conceptos que emitamos acerca 
de él, nos t e n d r á sin cuidado que el cole­
ga los acate ó los impugne . 

Quiere el colega que discutamos a l 
Sr. Castel y no tenemos inconveniente 
en ello; y pr incipiaremos manifestando, 
que todos los hechos consignados en 
n u e s t r o n ú m e r o anterior, son perfecta y 
r igurosamente exactos. 

I g n o r á b a m o s que a l Sr. Castel se le 
retirase l a p e n s i ó n que paraseguir su ca­
r re ra se le o t o r g ó por esta D i p u t a c i ó n 
antes de que l a hubiera terminado; lo 
que sí aseguramos á Las Circunstancias, 
que á menos que no pruebe lo con t ra r io , 
negaremos de l a manera m á s ro tunda , 
que este acto se ver i f icóse por i n i c i a t i v a 
de la respetable cuanto malograda per­
sona á quien t a n fieramente ataca des­
p u é s de muerta , demostrando con ello el 
pe r iód i co silvelista, que si blasona de ca­
tó l i co , no puede blasonar de ejercer l a 
v i r t u d de l a car idad dejando en paz á los 
muertos. 

Nosotros, tenemos mot ivos para ase­
gura r lo cont rar io y uno de ellos, quejno 
carece de fuerza, es el de saber que el 
padre del Sr. Castel era, no sólo í n t i m o 
amigo de l a f a m i l i a á que a lud i r quiere 
el colega, sino l a persona de confianza 
del jefe d é aquella f a m i l i a en l a zona de 
Cantavie ja , y siendo esto así , p r o t e c c i ó n 
y no hos t i l idad e n c o n t r ó siempre aquel 
s e ñ o r en sus amigos. 

Niega el colega si lvelista, que el Go­
bierno apoyase a l Sr. Castel cuando se 
p r e s e n t ó como fusionista el a ñ o 1881, y 
esto es i g u a l á negar l a luz del d í a . Cier­
to que en los pr imeros momentos de los 
preparat ivos de l a lucha era el candida­
to indicado por el G-obierno el Sr. M e d i ­
na; pero esta i n d i c a c i ó n fué t a n e f í m e r a 
que no l l egó á traslucirse, n i el candida-
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to á prepararse para l a lucha, porque su 
nombre fué sust i tuido en el encasillado 
por el de Castel á quienes recomendaban 
eficazmente el conde de I ranzo, el b a r ó n 
de Sali l las y cuantos actuaban de jefes 
en aquel la s i t u a c i ó n , ejerciendo t a l pre­
s ión el Grobernador en p r ó de Castel so­
bre ios alcaldes, que podemos c i t a r l e en­
t re otros a l de Mosqueruela, amigo devo­
to hoy del colega, á quien se exigieron 
diez m i l pesetas por no sabemos q u é ex­
pediente de montes, y las que dicho a l ­
calde puso en oro sobre l a mesa del des­
pacho del Grobernador, el que se g u a r d ó 
m u y mucho de cobrarlas porque su exac­
c i ó n era pa lmar iamente i l ega l . ¿ E s esto 
ejercer p r e s i ó n oficial? 

Esto, unido á los d e m á s datos que de­
jamos consignados en nuestro n ú m e r o 
anter ior y los que se r í a p ro l i jo enume­
rar , convencen á cualquiera de que Cas­
te l era el candidato o l i c i a l por M o r a en 
las elecciones que p re s id ió Sagasta el 
a ñ o 1881, y que el Gobernador hizo 
cuanto pudo por sacarlo á flote. 

Respecto á que si en aquellas elec­
ciones hubo ó n ó quien votaba á I g u a l 
y rogaba a l cielo que venciese Castel, 
no he de discut i r lo ; tantos y tales, t r a i ­
dores conozco, tantos hay cuyos nombres 
i no r i r i an absolutamente ignorados por­
que son incapaces de b r i l l a r por sí, que 
I g u a l s a c ó de l a nada y q ue luego se h a n 
conver t ido en sus innobles enemigos ha­
ciendo a rma ofensiva de l a confianza 
que se les d i s p e n s ó , p o r q u e no vieron por 
a l l í camino á su desmesurada a m b i c i ó n 
ó á su asquerosa codicia, que no nos es-
t r a ñ a r á que hayan ido con ese cuento á 
sus nuevos amigos. L o que nos e s t r a ñ a y 
nos admi ra , es que hombres serios y de 
talento, den oídos á esos colmos de baja 
y rastrera a d u l a c i ó n , que sólo deb ió ser­
v i r para conocer plenamente á sé res t a n 
deprabados y de inst intos t an asquerosos, 
que sólo merecen el desprecio de las per­
sonas serias. 

Castel, s e g ú n l a propia confes ión de 
Las OirGunstancias, por mera i n d i c a c i ó n 
de sus amigos, dejó entonces de ser l ibe­
r a l para convert irse en el m á s ferviente 
de los conservadores, y luego, por seguir 
siendo conservador de los inás puros, ha 
sido romerista, o t r a vez conservador y 
s i lvel is ta después . ¡Qué voluble y q u é 
constante!... 

Nosotros c r e í a m o s que sólo l a perso­
na que se reconoce por todos como jefe 
de u n par t ido , es el l l amado á regi r aquel 
pa r t ido bajo su responsabilidad, y que 
cuantos pertenecen á él, si este ha de ser 
una ent idad discipl inada, t ienen que se­
g u i r ciegamente las indicaciones del jefe 
ó dejar de pertenecer a l pa r t ido que por 
jefe le reconoce. 

Pero si esta t e o r í a l a encuentra el co­
lega demasiado autoritoria y gusta de 
procedimientos m á s democráticos, enten­
d í a m o s que en el r é g i m e n in t e r io r de los 
par t idos p o d í a á veces exis t i r una j u n t a 
magna cons t i tu ida por las personas m á s 
caracterizadas de él, como son los ex­
min is t ros y lo que és tos definieran en 
cuanto á l a conducta y a l dogma del 
par t ido,era obl iga tor io para los subditos, 
so pena de dejar de pertenecer a l par t ido; 
pero se conoce que n i uno n i ot ro proce­
d imien to cuadra a l Sr. Castel que t iene 
l a desgracia de i r siempre con t ra el je te 
y con t ra las personas visibles de su par­
t ido, corr iendo el riesgo de que se le l l a ­
me ing ra to por unos, desagradecido por 
otros; porque es el caso que a l seguir á 
Romero disidente, no sólo fué un acto de 
r e v e l d í a con t ra el jefe, sino con t ra todos 
los ex-ministros de su par t ido; y a l seguir 

á Si lvela disidente, ha ido cont ra todos 
los ex-ministros excepto Vi l l ave rde y 
con t ra aquel, para él, bondadoso jefe. 

Y no venga Las Circunstancias, que­
r iendo comulgar á sus lectores con rue­
das de mol ino , poniendo por m ó v i l de es­
tas veleidades el profundo amor á los 
pr inc ip ios conservadores, pues si en a l ­
guna de las ocasiones el jefe se hubiera 
equivocado, lo que no es fáci l , h a b r í a de 
sostenerse que se h a b í a n equivocado 
eminencias t a n grandes como P i d a l , E l -
duaven, C o s - G a y ó n Barzana l lana , Isasa 
Mandas, etc., etc., que siempre h a n per­
manecido a l l ado del jefe y enfrente del 
Sr. Castel; porque no queremos hacerle 
l a ofensa de considerarle t a n inmodesto 
que se suponga capaz de creerse mejor 
guardador de los pr incipios conservado­
res en sus evoluciones repetidas, que esas 
eminencias de t a n respetable par t ido . 

Comprendemos que este m a l perge­
ñ a d o a r t í c u l o v á siendo in te rminable , 
pero aunque sólo sea de paso y en obse­
quio á esa brevedad que echamos de 
menos, hemos de ocuparnos de otro pun­
to del a r t í c u l o á que contestamos. 

Dice el colega que Castel aconse jó a l 
jefe de sus amigos de Rubielos que aque­
llos concejales in ter inos dejasen sus 
puestos á los suspensos. QueCastel ha i g ­
norado todo lo malo que h a n hecho sus 
amigos durantesu d o m i n a c i ó n , incluso l a 
c e l e b é r r i m a sentencia del v i r r e y oten-
tote . 

A p a r t e de lo c ó m o d a que es esta ma­
nera de d iscut i r , porque a d m i t i é n d o l a no 
caben responsabilidades para el defendi­
do, t a m b i é n t iene sus quiebras, y no es l a 
m á s p e q u e ñ a , la de sentar el mismo de­
fensor, que su defendido es u n jefe á 
quien nadie obedece y que deja que todo 
el mundo haga lo que quiera, apesar de 
sus indicaciones. 

S i Castel i n d i c ó a l jefe de sus amigos 
lo que el colega i nd i ca y aquel jefe no le 
obedec ió , Castel deb ió desautorizarlo 
p ú b l i c a m e n t e , para que el lodo de aquel 
acto de a t ropel lo á la ley no le salpicara. 
No lo hizo Castel, luego el colega reco­
noce que Castel carece de condiciones 
para ser jefe y reconoce que es u n peli­
gro constante, porque á su sombra todos 
pueden cometer t r o p e l í a s s in que él sepa 
evitar las . Pero a d e m á s , C a s t e l es respon­
sable de aquellos actos que hoy se cuel­
gan á sus par t idar ios m á s decididos, 
porque el jefe, no sólo debe obrar recta­
mente, sino que ha de impedi r que otros 
dejen de obrar en igual sentido, porque 
sus tolerancias, sus complacencias en ese 
terreno, son autorizaciones expresar de 
aquellos actos censurables. 

Nos hemos extendido en esta duplica 
mucho m á s de lo que p r e t e n d í a m o s sin 
haber agotado l a mater ia , mas como ne­
cesitamos el espacio para las otras sec­
ciones de nuestro pe r iód i co , hacemos y a 
punto final, dejando los otros puntos i n -
contestados para o t ro d ía , si de ello hay 
necesidad. 

En t re t an to dejemos sentado, que si 
descendemos a l terreno de l a personali­
dad, es porque en este terreno Quiere dis­
c u t i r Las Circunstancias; que no hemos 
asentido á lo que de u n amigo nuestro 
ha dicho, sin nombrar le ,aquel p e r i ó d i c o 
y por ú l t i m o , q u e cuanto hemos d icho en 
nuestro ai-tí culo Los ex-conservadores, no 
ha sido desvirtuado por l a r é p l i c a del'pe-
r i ó d i c o s i lvel is ta . 

PEROANTÚNEZ. 

QUISICOSAS 

Dice Las Gircunstaiicias, que nos vendrán bien 
los amibos parlicu i ares que tenemos entre los libe­
rales, para el día que Cánovas salga del poder. 

Ya sabe el colega que en todas partes es con ve -
nienie tener amigos. 

Y lo sabe por experiencia jw'opia. 
¿Verdad? 

Cortarnos de Las Girctmstanciás: 
«También dice el mismo perió iico que, si los 

silveÜstas volvieran al campo de l ) . Antonio, ocu­
parían el lugar que el jefe les designara y que los 
amigos del colega no serían considerados como ró-
p robos. 

Cuando los conservadores se unan, D. Antonio 
estará y»* muy mudado y habrá aprendido á distin­
guir á los conservadores de verdad de los salthn : 
banquis que, sin ideas polflicas, pretenden aprove­
char las ventajas del mando en todas las situaciones.» 

;Claro! 
Y también sabrá í). Antonio otorgar el merecido 

premio á quien simpatiza con todas las desidencias, 
para ir siempre en contra del jefe. 

Porque esto no es ser saliimbanqnis, 
y denota una gran dosis de disciplina política, 
y un carino eulrañable a! jefe indiscutible, 
y amor con amor se paga. 

También dice el repetido periódico, que con Si l-
vela van los .conservadores de buena ley, á librar á 
I), Antonio de la obsesión de Romero y su pandilla. 

Pues esperemos sentados un ralo. 
Porque habiéndose demostrado que Silvela y 

Romero son incompatibles, resulla que lo que quie­
ren los silvelislas es echar de la casa á Romero. 

Pero esto trae muy buenos compañeros, aparte 
de lo mucho que vale por sí. 

y si nó que lo diga Bosch. 
Que esta demostrado que es nn minislro de gran 

altura. ... 
Como hay pocos en el actual moménlo histórico. 
y además, D. Antonio sabé distinguir perfecta-

mente. 
y sabe que si Romero hizo una calaverada au­

sentándose, lo hizo en un momento de obcecación. 
Del cual se arrepintió pronlo y volvió á la casa 

paterna, contrito y arrepentido. 
y en cambio Silvela, al marcharse, lo hizo pre­

tendiendo arrebatar de sus manos la bandera del 
partido. 

y para conseguirlo esgrimió su daga florentina. 
y en vez de arrepentirse y reconocer su error, 

quiere imponer su ciilerio. 
Anulando la autoridad del jefe. 
y por este camino no se llega al fin que persi­

gue. 
Porque no trata con tontos. 

Al redactor encargado de las correspondencias 
de Cascante que publica Las Circunstancias, le 
llaman extraordinariamente la atención las viñetas 
que para separar los sueltos de esta sección emplea 
nuestro impresor. 

Le advertimos, para que no se admire do tan po­
ca cosa, que en la imprenta de Perruca hay gran va­
riedad de ellas, la*! que le ofrecemos gustosos. 

Las hay desde las inocentes golondrinas, hasta 
los monos más astutos 

Abundando ladinos zorros. 
No fallando pescadores de caña, que permanecen 

impertérritos á ver si pica. 
Pero están desgraciados, que nunca pescan nada 
Annque toman bien sus medidas en todas parles. 
y en diferentes posturas. 
Por eso hemos encargado á Perruca que encar­

gue gallos. 
y hasta que traiga de los de Morón. 
De los que se quedan sin plumas y cacareando. 
Para ponerlos en tiempo oportuno. 
Y así divertiremos al chispeante cuanto modesto 

vecino de Cascante. 

El Sr. Silvela ha declarado on reciente discurso 
que no es paliótico acentuar la oposición al Gobier­
no en las actuales circunstancias, en que por la gue­
rra de Cuba, sólo debemos preocuparnos de que ten­
ga pronto y feliz término. 
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Es una declaración que honra al q.ie la hace. 
Pero hay quien dice que Silveia nunca habla á 

humo de pajas. 
Y que su declaración es un memorial, para con­

graciarse con su anliguojefe. 
Bueno es que vaya entrando en el buen camino, 

porque con el arrepenlimieulo y la penitencia se bo­
rran las mayores culpan. 

P E D A U N A 

Rigoberlo ia había visto una vez en el Parque de 
Madrid. 

Pero fué bastante para enamorarse de ella como 
unacabalieria mayor. El era asi; quiero decir; seu-
cillote. 

La acompañaba, también en bicicleta como ella, 
un caballero ya maduro 

Tal vez el padre de aquella alhaja. 
¡Que monísima iba! 
Vestia correctamente el uniforme del perfecto ci­

clista 
Blusa, pantalón y polainas de lanilla de color 

azul marino. 
Cinturón de cuero, zapalilos de piel de Rusia y 

boina, también de color azul orno el vestido, com­
pletaban la indumentaria de aquel ángel. 

¡Ah! ¡Y cómo manejuba la bicicleta! 
¡Que soltura de movimientos! 
¡Qué caderas y qué oorrección de formas gene­

rales y qué gracia y qué elegancia en sus movimien­
tos!—se decía el enamorado Rigoberlo. 

¿Quién sería aquella criatura? 
¿Cuál su nombro? porque su estado se suponía: 

honesto. 
Lo importante; c mocer el nombre para poder 

invesligar con fundamento. 
Higobertola ap icó, interí muñen te, e' nombre de 

Pedalina, poético y en carácter co-i el ejercicio. 
Pasó como un meteoro y desapareció, después 

de mirar alevosamente á Rigoberto. 
Alevosamente, porque aquello no fué mirada, 

sino un tiro, para el mozo. 
Una mirada Maüsser 
El señor mayor también miró á Rigoberto. 
Lo cual nada tenia de panicular, puesto que se 

le tropezaron en uno de los paseos del Retiro, tam­
bién caballero en bicicleta como ellos. 

Se miraron y aun con cierta simpatía, como 
compañeros, en el arte del equilibrio, 

Rigoberto le perdió e:i viendo á aquella encanta­
dora criatura. 

Se íe cortó la acción y hubo de hechar pié á tie­
rra, para no caor. 

Aquella cabecita rubia, aquellos rizitos que aso­
maban sobre la frente, aquellos ojos azules... lodo 
quedó como fotograbado en la cabeza y en el corazón 
del enamoradizo joven. 

Dos ejemplares. 
Pero fueron inútiles sus esfuerzos para descubrir 

el nombre ó las señas del domicilio do aquella visión 
celestial. 

— A l que hacía de señor mayor —pensaba Rigo­
berto—le reconozco... digo, quiero reconocerle. Pa­
rece inglés... Juraría haberle visto en »lg&n perió­
dico con monos ó en cajas de cerillas. ¿Será Glands-
tone ó Salisòurrisf 

Ello era que Rigoberto pasaba los dias sin salir 
del Parque de Madrid en un records eterno, para 
ver si volvía á tropezar con el viejo y la niña. 

Es decir con la niña. 
Gomo que hubo guarda insolente que propuso á 

Rigoberlo: 
—¿Por qué no habla usted con el de las fieras, 

liara que le alquile una «jaula vitalicia?» 
Las investigaciones fueron inútiles. 
Por las señas nadie conocía á Pedalina ni á su 

papá. 
Ni pertenecían k círculo alguno. 
Eran ciclistas sueltos. 
Rigoberto iba perdiendo carnes y estaba pálido y 

Un ojeroso, que algún amigo le preguntó si tenia los 
ojos malos, creyendo que llevaba gafas azules 

Le aconsejaron que suspendiera temporalmente 
el ejercicio del velocípedo. 

Otros le dijeron que se pusiera en cura. 
Otros que se pusiera en ama 
La vida se le escapaba y Pedalina no parecía. 
Por fin un dia, ¡>iia esplendido! cuando ya el 

moribundo Rigoberto había perdido la esperanza 
tropezó c-m aquel ángel. 

Le acompañaba el Glandstone de las cajas de 
cerillas. 

Y á Rigoberto un amigo. 
El enamorado se estremeció y detuvo la bicicleta. 
Su amigo también, creyendo que Rigoberto se 

sentia mal. 
Pedalina y lord pasaron. 
El amigo de Rigoberto cambió con ellos saludos 

muy afectuosos. 
El exánime joven soltó una carcajada «histórica» 

ú histérica, y, loco de alegría, abrazó á su amigo. 
— ¡Bendito seas!—repetia, y lo besaba en la 

frente. 
— Dime, ¿quién es, quién es? preguntaba sin 

cesar. 
—Pero, ¿has perdido el juicio ó qué? 
—Por Dios, ¿como se llama? 
—¿Quién? 
— Eila, la mujer que me tiene con un pie en la 

sepultura. 
—¿Qué mujer? 
-Esa . 

El amigo no pudo contener la risa. 
—Habla—exigió Rigoberto. 
—Pues esos son: el secretario de la Legación, 

no sé si de Inglaterra ó de Alemania, y . . 
—Sí, sí; ¿lú eres mi amigo? 
—¿Lo dudas? 
— Pues preséntame. 
—Cuando quieras, y aun fumaremos un cigarro 

ú dos en su compañía 
—¿Pero fuma?—preguntó asombrado Rigoberto. 
— Los dos. 
^--¡Qué educación! Qué padres tan... extran­

jeros. 
—Es ya un hombrecito. 
—¿Poro quién? 
— Ese mozo rnbito y guapo, el hijo de ese señor. 
—¿Qué dices, infame? 
—Lo que oyes. 
—¿Luego es varón? 
—Por supuesto—respondió sin poder contener la 

risa el amigo. 
Rigoberto montó en la bicicleta, y desapareció 

en pocos minutos, sin atender á las voces del compa­
ñero, que le llamaba. 

Pobre joven - no ha vuelto á parecer, 
Hay quien supone que se acogió á la paz del 

claustro. 
EDUARDO DÉ P A L A C I O . 

NOTICIAS 
En el Boletin Oficial del 24 del actual, convo­

ca el señor Gobernador á elección parcial á los elec­
tores del distrito de Ïernel-Albarracin, para que 
elijan un diputado provincial en la vacante por falle­
cimiento del que, en vida fué nuestro particular 
amigo D. Ramón Unsain y Escriche. 

La elección tendrá lugar el domingo 13 de Octu­
bre en lodos lo* pueblos que componían los aulignos 
partidos judiciales de Teruel y Álbarracin. 

El partido conservador, presenta como candidato 
suyo á nuestro respetable amigo í). Manuei Cano y 
Mazón, rico propietario que tiene su residencia en el 
pueblo de Torremocha; y rogamos á todos nuestros 
amigos, no sólo que le voten, sino que presten al se­
ñor llano todo su apoyo para que resulte una brillan­
te votación en su favor 

Parece que los demás partido-* no presentan, por 
ahora, ningún candidato que dispute el triunfo á 
nuestro amigo. 

—o— 
Nuestros hermanos de Calatayud están pasando 

por dias de prueba. 
E l rio Jalón que fertiliza aquella hermosa vega, 

ha inundado no sólo la parte baja de la hermosa po­
blación, sino también las huertas arrasándolas y 
arrancando muchos árboles frutales. 

Aunque, por foriuna, no hay desgracias perso­
nales que lamentar, los perdidos materiales en Cala­
tayud, Ateca, Alhama y algunos otros pueblos, son 
de grande consideración. 

Pobres somos en Teruel, donde las inmidaciones 
del año último, la escasez de cosechas y sns bajos 
precios en el actual nos tienen arruinados; pero ya 
que no podemos socorrerá nuestros hermanos de 
Calatayud con dádivas, sepan que Teruel en pleno 
llora con ellos su desgracia, y une sus ruegos á los 
suyos para que el gobierno les ayude en tan aciagos 
momentos. 

—o— 
Nuestro querido amigo D. Federico Andrés y 

Torner.», distinguido publicista turolense, acaba de 

publicar un bonito folleto que tiluU Historia de los 
Amantes de Teruel, primorosamente ilustrado con 
grabados de nuestro también querido amigo 1). Sal 
vador Gisbert 

La obra del Sr. Andrés, más bien que una his­
toria de los legendarios Amantes, es un profundo 
estudio crilico de cuanto sobre este poético temase lia 
escrito, y revela con su autor un detenido y conciezu-
do trabajo, que á la par que demuestra su grande-
ilustración, patentiza el cariño conque mira cuanto 
á su pueblo se refiere. 

Es inútil que digamos que las observaciones que 
encierra el trabajo de nuestro querido compañero en 
la prensa Sr. Andrés, nos han convencido en absolu -
lo, y que la versión que hace de la historia de Mar-
cilla y de Segura, es la verdadera. 

Esta obra se ha puesto á la venta en la imprenta 
de Perruca al precio de 75 céntimos,y como no ha­
brá turolense que no desée honrar con ella su biblio 
teca, presumimos que muy pronto quedará egotada 
la edición. 

—o— 
El miércoles último, dejó de existir \).m Josefa 

Guillén, esposa que fué del laborioso funcionario de 
la Intervención da Hacienda de esta provincia, don 
Tomás Lacasa. 

A éste y su hijo, enviamos la expresión del sen-
timienlo que nos ha producido su desgracia 

Ha sido nombrado ingeniero jefe de Montes de 
esla provincia, D. Juan Prou, que presJaba sus ser­
vicios en la de Zamora; y ha sido destinado lam-
bién á esta provincia, el ingeniero del mismo cuerpo 
D. Augusto Saenz de Santamaría que estaba en A l ­
bacete. 

—o— 

La renombrada feria de Alcalá de la Selva, se 
celebrará este año, como los anteriores, en los días 
del 4 al 12 del próximo Octubre en aquel pintoresco 
pueblo, en el que el Ayuntamiento ha lomado las 
oportunas medidas, para que nada falle, no sola­

mente á tos ganaderos y compradores, sino también 
á los ganados que allí concurran. 

Las facilidad de comunicaciones por la parle 
de Mora, que se aumentarán considerablemente en 
cuanlo termine la carretera en construcción entre es­
te último pueblo y Alcalá, y la facilidad en sacar los 
ganados, será moiivo suficiente para que la feria de 
Alcalá, tan renombrada en Aragón, adquiera cada 
día mayor importancia. 

La epidemia del sarampión, vá decreciendo no-
tabiemenle en esta ciudad, sin que por fortuna haya 
perdido el carácter benigno con (pie se presentó des­
de los primeros momentos. 

Celebraremos que muy pronto podamos decir 
que ha desaparecido por completo esta plaga de la 
niñez. 

—o— 

A nuestro colega La Verdad le ha sido impuesta 
una corrección gubprnativa por haber dado cabida en 
sus columnas, en una correspondencia de Mora, á 
unas palabras no muy decorosas que digamos, inser­
ías en su número del viernes. 

La verdad es, qne en lodos los círculos seco-
mentaban con pena las palabras aludidas el día en 
que-apareció el periódico, comentarios en los qne se 
hacía constar el respeto que el público se merece. 

— o— 

La Comisión provincial, ha admitido la dimisión 
que del cargo de concejal de los Ayuntamientos de 
Molinos y Libros, tenían presentadas í). Nicolás A n ­
drés Ferrer y 1). Joaquín Migue! Gorriz. por haber­
se posesionado de los cargos de juez municipal su­
plente de sus respectivog pueblos. 

—o— 

Parece qne el Alcalde de Rnbielos de Mora, ha 
sufrido un ataque de enajenación mental, á conse­
cuencia del cual, se arrojó el domingo último por 
un balcón de su casa, recibiendo heridas y contu­
siones de alguna consideración, en virtud de las que 
el Juzgado ha instruido las oportunas diligencias. 

I m p r e n t a de A . Pe r r ruca , Mercado, 9. 
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